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  Elogios para Sofie Lehnert



«La escritura de Sofie Lehnert es salvaje, sensual e indómita; sus historias calan hondo y perduran mucho después de la última página». — Moonlit Quill Reviews




«Nadie captura el atractivo primigenio del amor prohibido como Sofie Lehnert. Sus novelas románticas de hombres lobo palpitan con peligro, deseo y una magia innegable». — Stevens Hepworth, autor superventas de USA Today




«Lehnert entrelaza pasión y dolor en algo de una crudeza sobrecogedora. Cada historia se siente como un aullido en la oscuridad: desgarrador, hermoso y lleno de vida». — The Dark Hearts Book Blog




«Con cada libro, Sofie Lehnert nos recuerda que los monstruos también pueden amar, y que el amor puede ser la transformación más peligrosa de todas». — Eira Thornfield, autora de «Mated To The Alpha Triad»




«Sofie Lehnert no solo escribe romance paranormal; evoca mundos enteros de anhelo y lealtad, donde el amor arde con más fuerza que la luna llena». — Crimson Moon Reviews







  Nota del autor



Tu opinión es muy importante para mí como autora. Si disfrutaste de «Destinada al Alfa Rival», te agradecería enormemente que dedicaras unos minutos a escribir una reseña honesta. Tanto si te encantó, como si tuviste sentimientos encontrados o si encontraste aspectos que podrían mejorarse, tus comentarios ayudan a otros lectores a descubrir la serie y me ayudan a crecer como narradora.




Las reseñas son vitales para los autores, y cada una cuenta. Si quieres saber de mí, puedes contactarme por correo electrónico: sofielehnertfans@gmail.com




Gracias por formar parte de esta familia sobrenatural. Hasta que nos volvamos a encontrar…

Con amor y gratitud,

Sofie Lehnert








  
  
  Prólogo

  
  







Punto de vista: Lyra (10 años)




Me ardían los pulmones. Mis pies golpeaban las hojas mojadas. Las ramas me desgarraban el vestido mientras corría adentrándome en el bosque de Silvercross, pero no me importaba. No podía parar.

El sabor a cobre me llenaba la boca. Sangre de donde me había mordido la lengua para no gritar. Me dolían las rodillas por los cortes de las piedras. Las heridas ya deberían haber cerrado. Deberían haber sanado como las suyas.

Pero yo no era como ellos.

Detrás de mí, su risa resonaba entre los árboles. Aguda. Cruel. Me perseguía como lobos al acecho, acercándose cada vez más sin importar lo rápido que corriera.

¡Corre, pequeña mascota!

“¿Dónde te vas a esconder ahora?”

Tropecé con una raíz. Me golpeé las manos contra el suelo con fuerza. La tierra se me clavó bajo las uñas mientras me incorporaba a toda prisa. Más sangre. Más dolor que no se desvanecía.

El pecho se me encogía con sollozos que ya no podía contener.

Los niños de la manada me encontraron de todos modos. Siempre lo hacían.

Llegaron entre los árboles como una ola dorada. Ocho en total. Todos más grandes que yo. Todos más fuertes. Sus ojos brillaban con esa luz interior que yo jamás tendría.

Talon dio un paso al frente primero. El hijo del Alfa. Su labio se curvó hacia atrás.

—Mírala —dijo—. Sigue sangrando como un ser humano.

Los demás me rodearon. Me apoyé contra un grueso roble, cuya corteza áspera me rozaba la espalda.

—Ni siquiera huele bien —dijo Tessa, arrugando la nariz—. Huele a flores y hierbas en vez de a lobo.

—Es porque es una impostora —gruñó Adrian—. Pretende ser una de nosotros.

Se me hizo un nudo en la garganta. Quería decirles que no estaba fingiendo. Quería gritar que yo también pertenecía allí. Pero las palabras se me clavaron como espinas.

—Por favor —susurré—. No he hecho nada.

—Existes —dijo Kai, el hijo de Beta—. Eso basta.

Se acercaron. Podía oler su naturaleza salvaje. Pino, tierra y algo feroz que no sabría describir. Todo lo que yo no era.

—Mi papá dice que estás rota —dijo Tessa—. Dice que nunca te adaptarás. Dice que nunca serás una manada.

Las palabras dolieron más que los puños. Porque, en el fondo, sabía que tenían razón.

Talon me agarró la muñeca. Sus garras aún no habían salido, pero su agarre ya era más fuerte de lo que el mío jamás sería.

“Veamos cuánto tiempo tarda la mascota en recuperarse de esto”, dijo.

Me aparté bruscamente. Sus uñas me arañaron la piel. Más sangre.

Se rieron mientras yo corría.

¡Corre, pequeña mascota! ¡Corre de vuelta con tu madre falsa!

Sus voces me persiguieron por el bosque. Pero esta vez, sabía adónde ir.

Me estrellé contra el borde del bosque y caí al jardín de hierbas de Mara. Las lágrimas lo nublaban todo. Respiraba con dificultad, con la respiración entrecortada.

El jardín olía a hogar. Lavanda, salvia y algo verde y frondoso. Caí de rodillas entre las hileras de acónito y flor de luna. Tierra mezclada con sangre bajo mis uñas. Mi vestido estaba rasgado. Mis rodillas aún sangraban.

Seguía destrozada.

Los sollozos me sacudieron todo el cuerpo. Apoyé la cara entre las manos, sintiendo el sabor a sal, cobre y vergüenza.

“Oh, mi niña dulce.”

La voz de Mara era suave como la lluvia de verano. Levanté la vista entre mis dedos. Se arrodilló a mi lado, con los ojos marrones llenos de un dolor que no era suyo.

—¿Qué hicieron esta vez? —preguntó.

—Nada —mentí—. Me caí.

Se le tensó la boca. Había oído a los otros niños. Siempre los oía.

“Ven aquí, estrellita.”

Me ayudó a ponerme de pie, con las piernas temblorosas. Me condujo hasta el banco de piedra junto al campo de menta. Sus manos fueron suaves mientras examinaba mis rodillas.

“Esto necesita limpieza”, dijo.

La observé trabajar. Sus dedos se movían como por arte de magia sobre mis heridas. Tarareaba en voz baja mientras limpiaba la suciedad y la sangre. La melodía era vieja. Triste. Me oprimió el pecho.

“Esto puede doler”, advirtió.

El ungüento curativo ardía como fuego. Me mordí el labio para no gritar. Pero el tacto de Mara era tan suave, tan delicado. Como si yo fuera algo precioso en vez de algo roto.

—Listo —dijo—. Todo limpio.

Las heridas seguían ahí. Seguían sangrando lentamente. Seguían marcándome como diferente.

“¿Por qué no me curo como ellos?”, pregunté.

Las manos de Mara se detuvieron sobre las mías. —Porque tú no eres como ellas, estrellita.

—Sé que no soy de la manada —susurré—. Sé que no pertenezco a ella.

“¿Quién te dijo eso?”

“Todos.”

Me tomó el rostro entre sus manos. Su piel olía a las hierbas que cultivaba. A tierra, a plantas que crecen, a una magia que no podía tocar.

“Escúchame, Lyra. Perteneces aquí porque yo te elegí. Porque esta manada es tu hogar.”

“Pero no soy un lobo. Simplemente… no soy nada.”

—Eres todo —dijo con vehemencia—. Simplemente aún no lo sabes.

El sol se ponía tras las montañas. Una luz anaranjada teñía el jardín de dorado. Mara me atrajo hacia ella, envolviéndonos a ambas con su chal.

—Déjame contarte una historia —dijo.

Me acurruqué a su lado. El latido de su corazón era constante bajo mi oreja. Real, cálido y reconfortante.

“Hace mucho tiempo”, comenzó, “hubo una mujer lobo que gobernaba su manada con sabiduría y fuerza. Era feroz, hermosa y orgullosa”.

“¿Era ella una Alfa?”, pregunté.

“Lo era. Pero un día, se encontró con un hombre en la frontera de sus tierras. Estaba perdido y herido. Debería haberlo matado.”

“¿Pero no lo hizo?”

“No. En cambio, ella lo salvó a él. Y cuando lo miró a los ojos, vio algo que nunca antes había visto.”

“¿Qué?”

“Amar.”

Incliné la cabeza hacia arriba para ver su rostro. La mirada de Mara estaba perdida en la lejanía, como si estuviera presenciando la historia.

—Se conocieron en secreto —continuó—. La mujer lobo y el hombre humano. Sabían que su amor estaba prohibido. Se suponía que los lobos y los humanos no debían mezclarse. Pero el amor no entiende de reglas.

“¿Qué les pasó?”

“Los descubrieron. Los ancianos de la manada estaban furiosos. Dijeron que la mujer había traicionado todo lo sagrado. Que mezclar sangre era un mal.”

“¿Lo fue?”

Mara me abrazó con más fuerza. —No, estrellita. El amor nunca es malo. Pero el miedo hace que la gente haga cosas terribles.

¿Se metieron en problemas?

“De la peor clase. La mujer fue expulsada. Exiliada de todo lo que había conocido. Pero no estaba sola.”

“¿El hombre humano fue con ella?”

“Sí. Y nueve meses después, tuvieron un hijo.”

Mis dedos encontraron la cicatriz en forma de media luna detrás de mi oreja. La tenía desde que tengo memoria. Mara decía que había nacido con ella.

“¿Qué le pasó al bebé?”, pregunté.

“Era especial. Nacida de dos mundos. Mitad loba, mitad humana. La primera de su especie.”

“¿Llevaba una mochila?”

“Ella era única. Tenía su propia magia.”

Recorrí la cicatriz con la yema del dedo. Estaba caliente. Siempre caliente.

—¿Mara? —dije en voz baja.

“¿Sí, estrellita?”

“¿Soy yo el bebé del cuento?”

Se le cortó la respiración. Durante un largo rato, no respondió. Cuando finalmente lo hizo, su voz estaba quebrada por las lágrimas.

“¿Qué te hace pensar eso?”

“Porque no encajo en ningún otro sitio.”

Me giró en sus brazos para poder verme la cara. Sus ojos brillaban con lágrimas y algo más. Algo que parecía una tristeza ancestral.

—Oh, mi dulce niña —susurró.

Me besó la frente. Sus labios eran cálidos y suaves.

—Estás destinada a algo sagrado —dijo contra mi piel—. Algo más importante de lo que puedes imaginar.

El trueno retumbó en las montañas. Las primeras gotas de lluvia comenzaron a caer. Mara me abrazó con más fuerza.

“Vamos. Entremos antes de que llegue la tormenta.”

Pero ya me estaba quedando dormida. Sus brazos eran tan cálidos. Tan seguros. El aroma de sus hierbas me envolvía como una manta. Lavanda, salvia y plantas.

—Duerme, estrellita —susurró—. Sueña con cosas mejores.

Intenté mantenerme despierto. Intenté hacer más preguntas. Pero el sueño me arrastró como agua profunda.

En mis sueños, volvía a correr. Pero esta vez, no tenía miedo.

El bosque me envolvía en una oscuridad profunda. La luz de la luna lo teñía todo de plata. Podía ver en la oscuridad. Podía oler cosas que jamás había olido. Resina de pino, miel silvestre y algo más. Algo que me aceleró el corazón.

Dejé de correr. Escuché.

Alguien me estaba observando.

Giré lentamente sobre mí mismo. Los árboles eran sombras y luz plateada. Pero allí, entre los pinos, los vi.

Ojos como esmeraldas. Verdes como hojas de primavera. Verdes como aguas profundas.

Me observaban desde la oscuridad. Pacientes. Esperando.

Una voz susurró entre las sombras. Profunda. Áspera. Pronunció mi nombre como una promesa.

“Lira.”

El sonido me heló la sangre. No era miedo. Era otra cosa. Algo que me hizo querer correr hacia la voz en vez de huir.

“¿Quién eres?”, pregunté.

Pero los ojos verdes se apagaron. La voz se silenció.

Me desperté en mi cama. La luz de la mañana entraba a raudales por la ventana. Mara tarareaba en la cocina de abajo.

Pero mis mejillas estaban mojadas por lágrimas que no comprendía.

Me incorporé y me llevé las manos al corazón. Latía demasiado rápido. Como si hubiera estado corriendo. Como si aún estuviera corriendo.

El sueño parecía real. Más real que nada. Los ojos verdes. La voz que me llamaba por mi nombre.

Toqué la cicatriz detrás de mi oreja. Estaba caliente. Más caliente de lo normal.

Algo era diferente. Algo había cambiado durante la noche.

Me levanté de la cama y fui al espejo. Mi reflejo era el mismo. Cabello castaño. Ojos plateados. La pálida marca en forma de media luna detrás de mi oreja.

Pero en su interior, algo nuevo brillaba con fuerza.

Una promesa. Un juramento.

Los niños de la manada podrían llamarme mascota. Podrían llamarme rota. Podrían llamarme falsa.

Pero algún día encontraría el lugar al que pertenezco.

Algún día encontraré los ojos verdes de mi sueño.

Algún día, seré más que la chica que no estaba destinada a encajar.

Me llevé la mano al corazón e hice una promesa a la chica del espejo.

—Te encontraré —susurré al recuerdo de aquellos ojos verdes—. Encontraré dónde debo estar.

La cicatriz detrás de mi oreja palpitó una vez. Cálida. Como una respuesta.

Como un sí.
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Punto de vista: Lyra


***10 años después….


Me desperté de golpe, como si me hubieran inyectado electricidad en las venas.

Mi camisón se me pegaba a la piel. El sudor se acumulaba entre mis pechos, en el hueco de mi garganta, por todas partes. Las sábanas se me enredaban en las piernas como cuerdas. Como cadenas.

Pero no era el miedo lo que me hacía respirar con dificultad.

Era deseo.

Un deseo crudo y punzante palpitaba entre mis muslos y hacía que mis pezones se endurecieran contra el fino algodón. Tenía la boca con sabor a miel, humo y algo que no podía identificar. Algo que me hacía querer hundir la cara en la almohada y gritar.

El sueño otra vez. Siempre el mismo sueño.

Ojos verdes me observaban desde las sombras. Una voz áspera y pecaminosa susurraba mi nombre. Manos que sabían exactamente cómo tocarme, dónde tocarme, hasta que no fui más que deseo y fuego.

Me incorporé, apartándome el pelo húmedo de la cara. Me temblaban las manos. Me temblaba todo el cuerpo.

Diez años. Diez años desde que le prometí a esa niña del espejo que encontraría esos ojos. Y desde entonces, cada noche, ellos me han encontrado a mí.

En mis sueños, era real. Más real que cualquier cosa en mi vida despierta. El peso de su cuerpo sobre el mío. El roce de sus dientes contra mi garganta. La forma en que pronunciaba mi nombre como si fuera sagrado.

Presioné mis dedos contra mi cuello, donde en el sueño había estado su boca. Donde unos colmillos fantasmales habían rozado mi piel lo suficiente como para marcarme como suya.

Mi pulso se aceleró bajo mi tacto. Rápido, salvaje y desesperado.

—Dios mío —susurré en la oscuridad.

Mi habitación era pequeña. Estrecha. Los aposentos de la servidumbre en la parte trasera del Salón Garra de Hierro no estaban pensados para la comodidad. Solo cuatro paredes, una cama estrecha y una ventana que daba al campo de entrenamiento de la manada.

Pero en mis sueños, estaba en otro lugar. Un lugar oscuro, cálido y seguro. Donde unos ojos verdes me miraban con un deseo igual al mío.

Dejé caer las piernas por el borde de la cama. El suelo estaba frío contra mis pies descalzos. Real. Sólido. Todo lo que el sueño no era.

Pero mi cuerpo seguía ardiendo.

Volví a tocarme la garganta. Recorrí con la mirada el camino que había seguido su boca mientras dormía. Mi piel estaba intacta. Impecable. Pero aún podía sentirlo allí.

Siente cómo sus dientes me habían raspado. Cómo su lengua me había acariciado. La promesa en su mordida de que algún día me marcaría de verdad.

Apreté los muslos. Sentí un calor intenso en el vientre, como plata fundida.

Me mordí el labio para no hacer ruido. Las paredes eran finas. Mara dormía en la habitación de al lado. Lo último que necesitaba era que me hiciera preguntas que no podía responder.

¿Cómo podía contarle sobre los sueños? ¿Sobre cómo me hacían sentir dolor, ardor y desear cosas que jamás había visto?

¿Cómo podría decirle que cada noche un desconocido me tocaba de maneras que me hacían olvidar mi propio nombre?

La luz del amanecer se filtró por mi ventana. Gris y tenue. Lo tiñó todo del color de huesos viejos.

Hora de levantarme. Hora de fingir que solo era Lyra, la sirvienta. Lyra, la mascota. Lyra, que no pertenecía a ningún lugar.

Me puse de pie con las piernas temblorosas. Caminé hasta la pequeña cómoda donde me esperaba mi ropa. La misma ropa que usaba todos los días: un vestido marrón, un delantal blanco y unas botas resistentes que habían visto tiempos mejores.

Ropa de sirviente. Ropa invisible.

Me puse el camisón por la cabeza. El aire fresco rozó mi piel, pero no logró aliviar el calor que sentía bajo la superficie. Nada hizo calmar el dolor entre mis piernas que palpitaba al ritmo de mi corazón.

Luego vino el vestido. Algodón áspero que olía a jabón de lejía y a trabajo duro. Lo había usado tantas veces que la tela estaba suave como el agua. Sin forma, como un saco.

Pero en mis sueños, estaba desnuda. Piel con piel con alguien que me veía. Que realmente me veía.

Até los cordones del delantal con dedos que no dejaban de temblar. Me recogí el pelo en una trenza que me apartaba la cara. Me pellizqué las mejillas para dar color a mi piel pálida.

Listo. Perfecto. Otro sirviente más, preparado para comenzar otro día.

Pero entre mis muslos, aún estaba húmeda por sueños de ojos verdes y promesas perversas.

Me llevé las palmas de las manos a la cara y respiré hondo. Luego otra vez.

—Estás bien —le susurré a mi reflejo en el pequeño espejo—. Estás bien. Solo fue un sueño.

Pero mi cuerpo lo sabía mejor. Mi cuerpo sabía que esas manos habían sido reales. Esa boca había sido real. Esa voz que susurraba mi nombre como una plegaria había sido real.

Me puse las botas y me las até bien. Hora de afrontar otro día sin ser nadie para nadie.

Es hora de fingir que no me despertaba cada mañana deseando cosas que no podía nombrar.

La cocina ya estaba cálida cuando entré por las puertas batientes. El vapor se elevaba de las enormes ollas sobre la estufa. En los hornos se horneaba pan. El aroma a tocino, huevos y café impregnaba el aire.

Pero bajo todo ello se percibía el olor a lobo. Salvaje, penetrante y depredador. Me revolvió el estómago con algo que no era hambre.

Los demás cocineros se movían a mi alrededor como si yo fuera invisible. Elena picaba verduras. Nathan amasaba la masa. Sarah revolvía algo que olía de maravilla.

Ninguno me miró. Ninguno me habló.

Llevaba cinco años trabajando en esa cocina. Cinco años de silencio cortante como cuchillos. Cinco años siendo la mascota humana que no encajaba.

Me acerqué a la mesa de preparación y empecé a cascar huevos en un bol. Uno tras otro. Las cáscaras se rompieron limpiamente en mis manos. Sin ensuciar. Sin desperdiciar nada.

Perfecto, igual que todo lo demás que hice.

“Buenos días, Lyra.”

Levanté la vista. Sarah estaba de pie junto a la estufa, con sus ojos de loba completamente inexpresivos. Era joven. Quizá dieciocho años. Aun así, tenía la amabilidad de fingir que yo existía.

—Buenos días —dije.

Volvió a lo que estaba removiendo. La conversación había terminado.

Siempre era así. Un saludo. Tal vez algún comentario sobre el tiempo. Y luego silencio hasta el día siguiente.

Batí los huevos hasta que quedaron suaves como la seda. A mi alrededor, los lobos trabajaban con una gracia eficiente. No necesitaban hablar. No necesitaban palabras. Tenían sus lazos de manada. Sus pensamientos compartidos. Su conexión con algo más grande que ellos mismos.

Tenía huevos que batir y silencio que tragar.

La puerta de la cocina se abrió de golpe. No levanté la vista. No hacía falta. Podía olerlo desde el otro lado de la habitación.

Beta Garrett. Su aroma destilaba dominancia y una violencia apenas contenida. Me ponía la piel de gallina.

—¿Ya está lista la comida? —gruñó.

—Diez minutos —dijo Elena sin levantar la vista de sus verduras.

“Más vale que así sea. El Alfa tiene hambre.”

Se marchó sin decir una palabra más. La puerta se cerró de golpe tras él.

Seguí batiendo huevos. Mantuve la cabeza gacha. Seguí siendo invisible.

Pero mis manos temblaban aún más.

Alpha Garrick se estaba muriendo. Todo el mundo lo sabía. Se podía percibir su malestar. Un olor dulce, empalagoso y desagradable. Lo impregnaba todo como humo.

Cuando él muriera, su hijo tomaría el relevo.

Garra.

Se me heló el estómago solo de pensar en su nombre.

Vertí los huevos en la sartén caliente. Chisporrotearon y burbujearon. Los removí con una cuchara de madera, observando cómo se cocinaban.

En mis sueños, era deseada. Anhelada. Reclamada.

En realidad, estaba contando los días hasta que Talon Ironclaw cumpliera veinte años de amenazas.

El invernadero era mi santuario.

Se encontraba detrás del salón principal, oculta por una arboleda de pinos. Mara la había construido ella misma hacía diez años. Paredes de cristal y un tejado a dos aguas que captaba hasta el último rayo de sol.

Dentro, olía a tierra y a plantas. Era como una magia que casi podía tocar.

Encontré a Mara arrodillada junto al acónito. Sus manos se movían sobre las flores moradas como si las bendijera. Tarareaba en voz baja, como siempre.

Pero le temblaban las manos.

Me arrodillé a su lado. Lo suficientemente cerca para percibir su aroma. Lavanda, salvia y algo más profundo. Algo que olía a hogar.

—¿Mala noche? —pregunté.

Ella alzó la vista. Sus ojos marrones reflejaban cansancio y preocupación.

“Podría preguntarte lo mismo”, dijo.

Me ardían las mejillas. “Dormí bien.”

“Mmm.”

Ella volvió a las flores. Pero podía sentir su mirada de reojo.

“Estas plantas necesitan ser trasplantadas”, dijo. “Las raíces se están apretando”.

Asentí con la cabeza y fui a buscar los materiales. Tierra fresca, macetas más grandes, el fertilizante especial que Mara preparaba con hierbas y luz de luna.

Trabajábamos en un cómodo silencio. Mara sostenía las plantas mientras yo llenaba las macetas nuevas con tierra. Nuestras manos se rozaban. Caricias suaves que decían más que palabras.

—Estás temblando —dijo en voz baja.

Dejé de llenar la olla. Miré mis manos. Tenía razón. Mis dedos temblaban como hojas al viento.

“Solo estoy cansado”, mentí.

“Lira.”

Su voz era suave. Paciente. La misma voz que usaba cuando yo tenía diez años y lloraba por mis rodillas raspadas.

“Háblame, estrellita.”

Ese apodo me hizo un nudo en la garganta. Me llamaba así desde la noche en que me encontró. Su estrellita. Como si yo fuera algo precioso en vez de algo roto.

“Sigo teniendo sueños”, admití.

“¿Qué clase de sueños?”

No podía mirarla. No podía ver la preocupación en sus ojos.

“Extrañas. Sobre… sobre alguien a quien nunca he conocido.”

“¿Alguien?”

Sentí que mi cara ardía aún más. “Un hombre”.

Las manos de Mara se detuvieron sobre el acónito. —¿Qué aspecto tiene?

“Ojos verdes. Pelo oscuro. Él es…” Tragué saliva con dificultad. “Siempre me está observando. Siempre dice mi nombre como si me conociera.”

“¿Y cómo te hacen sentir estos sueños?”

Quería contárselo todo. Sobre el calor, el deseo y cómo me despertaba anhelando algo que nunca había tenido.

En cambio, dije: “Confundido”.

Permaneció en silencio durante un largo rato. Cuando habló, su voz fue cautelosa.

“Los sueños pueden ser mensajes, estrellita. Son maneras en que nuestras almas nos hablan.”

“¿Qué crees que están diciendo las mías?”

Entonces me miró. Me miró fijamente. Sus ojos eran antiguos. Llenos de secretos.

“Ese cambio se avecina”, dijo. “Estémos preparados o no”.

Un escalofrío me recorrió la espalda. —¿Qué clase de cambio?

Antes de que pudiera responder, unas voces se colaron a través de las paredes del invernadero. Eran miembros de la manada hablando en el patio. Sus palabras eran bajas, pero urgentes.

“—empeorando—”

“—Apenas comí ayer—”

—no durará mucho más—

Alpha Garrick. Estaban hablando de Alpha Garrick.

Mara y yo intercambiamos miradas. El mismo miedo se reflejaba en nuestros ojos.

“¿Cuánto tiempo crees que le queda?”, susurré.

—No mucho tiempo —dijo—. Días, tal vez. Una semana como máximo.

Se me hizo un nudo en el estómago. “¿Y luego?”

“Y entonces Talon se convierte en Alpha.”

Las palabras quedaron suspendidas entre nosotros como una maldición.

Garra de Hierro. El hombre que convirtió mi infancia en un infierno. Que me llamaba “cariño” como si fuera mi nombre de verdad. Que me miraba como si fuera algo para aplastar bajo su bota.

—Quizás no sea tan malo —dije.

Pero ni siquiera yo me lo creí.

Mara extendió la mano y me tocó la mía. Sus dedos eran cálidos y firmes.

“Pase lo que pase”, dijo, “recuerda quién eres. Recuerda que perteneces aquí porque yo te elegí”.

“Mara—”

“Prométemelo.”

Su agarre se intensificó en mi mano. Urgente. Casi desesperada.

“Prométeme que lo recordarás.”

—Lo prometo —susurré.

Pero las palabras sonaban vacías. Como promesas hechas a los muertos.

El gran salón estaba cargado de tensión.

Me movía entre las mesas, rellenando los vasos de agua y recogiendo los platos vacíos. A mi alrededor, los miembros de la manada comían en un silencio nervioso. Sus miradas se dirigían constantemente a la mesa principal, donde debería haber estado sentado el Alfa Garrick.

Su silla estaba vacía.

Beta Garrett estaba sentado junto a ella, con el rostro esculpido en piedra. Su esposa, Luna Catherine, jugueteaba con la comida sin llegar a comer. Incluso su hijo adolescente, Damian, parecía preocupado.

Toda la manada lo percibía. El aroma de la muerte inminente. Se adhería a todo como niebla.

Extendí la mano para coger un plato vacío. Mi mano chocó contra el hombro de alguien.

—Lo siento —murmuré.

El lobo se giró. El élder Morrison. Sus ojos eran del azul pálido del cielo invernal. Me atravesaron con la mirada.

“¡Fíjate por dónde vas, chica!”

“Sí, señor.”

Bajé la cabeza. Seguí moviéndome. Solo era un mueble más en su mundo.

En la mesa del fondo, los lobos más jóvenes cuchicheaban entre sí. Al pasar, alcancé a oír fragmentos de su conversación.

—Oí que no está comiendo—

—Sarah dijo que apenas puede mantenerse en pie—

—¿Qué sucede con los lazos de la manada cuando…?

Guardaron silencio al verme. Me observaron con ojos recelosos hasta que me marché.

Estaba recogiendo los platos de la mesa de la esquina cuando lo sentí. Una presencia detrás de mí. Pesada y amenazante.

Se me erizó la piel. Todos mis instintos me gritaban peligro.

Me di la vuelta.

Unos ojos dorados me miraron fijamente. Ojos de depredador. Pertenecían a un rostro que conocía mejor que mis propias pesadillas.

Garra de Hierro.

Era alto. De hombros anchos. Su cabello rubio oscuro estaba recogido hacia atrás, dejando al descubierto sus afilados pómulos. Era guapo como todos los Alfas. Hermoso y terrible a la vez.

Pero sus ojos eran fríos. Calculadores. Me miraban como si yo fuera una presa.

—Hola, mascota —dijo.

Su voz era suave. Culta. Debería haber sido agradable. En cambio, me puso la piel de gallina.

—Alfa —dije en voz baja.

Intenté rodearlo. Él se movió para bloquearme el paso.

—¿Tienes prisa? —preguntó.

“Simplemente estoy trabajando.”

—Por supuesto que sí. —Su sonrisa no llegó a sus ojos—. Siempre tan obediente. Tan… útil.

La forma en que lo dijo me revolvió el estómago. Como si “útil” significara algo sucio.

“Si me disculpan…”

“No lo haré.”

Las palabras impactaron como una bofetada. A nuestro alrededor, las conversaciones se apagaron. Todo el salón quedó en silencio.

Sentía la mirada de cada lobo sobre nosotros. Esperaban a ver qué le haría Talon a la mascota humana que se había atrevido a alejarse.

Se acercó más. Tanto que pude percibir su aroma. Pino, dominio y algo penetrante que me quemaba la nariz.

—Pronto —susurró. Lo suficientemente alto para que yo lo oyera—. Muy pronto, las cosas van a cambiar por aquí.

Sus ojos brillaban con malicia. Con promesa.

—Y cuando lo hagan —dijo—, tú y yo tendremos una larga conversación sobre tu lugar en este grupo.

Se irguió. Su sonrisa era todo dientes.

“Lo espero con ilusión”, dijo.

Luego se marchó.

Me quedé paralizada en medio del pasillo. Me temblaban tanto las manos que casi se me caen los platos.

A mi alrededor, la conversación se reanudó lentamente. Pero podía sentir sus miradas. Podía oler su expectación.

Sabían lo que se avecinaba. Lo que Talon planeaba hacer una vez que se pusiera la corona Alfa.

Y no había absolutamente nada que pudiera hacer para impedirlo.

Esa noche, me senté en la cama y me cepillé el pelo. Cada pasada era automática. Instintiva.

Pero mis manos no dejaban de temblar.

Unos suaves golpes en la puerta me hicieron saltar.

“¡Pasen!”, grité.

Mara entró con dos tazas de té. El aroma a manzanilla y miel inundó mi pequeña habitación.

“Pensé que podrías necesitar esto”, dijo.

Se sentó a mi lado en la estrecha cama. El colchón se hundió bajo su peso. Familiar. Reconfortante.

Tomé el té con gratitud. El calor penetró la cerámica hasta mis palmas.

“Me enteré de lo que pasó en el pasillo”, dijo Mara.

Claro que sí. Las noticias vuelan como la pólvora.

“Simplemente estaba siendo Talon”, dije.

“Lira.”

La miré. Su rostro estaba serio. Preocupada.

“Se avecinan cambios”, dijo. “Cambios reales. De esos que ponen el mundo patas arriba”.

“Lo sé.”

—No —dijo ella—. No lo haces.

Extendió la mano y tocó la cicatriz en forma de media luna que tenía detrás de la oreja. Su dedo estaba cálido contra la marca.

“Esto va a arder pronto”, dijo. “Arderá como el fuego. Y cuando lo haga, tienes que estar preparado”.

“¿Preparados para qué?”

“Para que todo cambie.”

Mi cicatriz palpitó bajo su tacto. Una vez. Dos veces. Como un latido.

“Mara, me estás asustando.”

Retiró la mano. Pero sus ojos nunca se apartaron de los míos.

—Bien —dijo—. El miedo te mantendrá con vida cuando llegue el momento.

¿Qué hora es? ¿De qué estás hablando?

Se puso de pie. Caminó hasta mi ventana. Se quedó mirando el oscuro bosque que se extendía más allá.

“Tu vigésimo cumpleaños es dentro de tres días”, dijo.

“Lo sé.”

“En los vigésimos cumpleaños pasan cosas. Para chicas como tú.”

“¿Chicas como yo?”

Se volvió hacia mí. Su rostro era grave.

“Chicas que no encajan en ningún otro sitio.”

Un escalofrío me recorrió la espalda. El mismo escalofrío de mis pesadillas. La misma sensación que tenía cuando unos ojos verdes me observaban en la oscuridad.

“Mara—”

—Prométeme algo —dijo.

“¿Qué?”

“Cuando llegue el momento —y lo sabrás— corre. Corre tan rápido y tan lejos como puedas.”

“No te voy a dejar.”

“Puede que no tengas otra opción.”

Regresó a la cama. Se sentó a mi lado. Tomó mis manos entre las suyas.

“Hay cosas en este mundo que aún no comprendes”, dijo. “Poderes más antiguos que las manadas. Más antiguos que los Alfas. Y están despertando”.

Mi cicatriz volvió a palpitar. Esta vez con más fuerza.

—Lo siento en los huesos —susurró—. En la forma en que sopla el viento. En la forma en que la luna nos mira.

“Estás hablando como un loco.”

“¿Lo soy?”

Ella me apretó las manos con más fuerza.

“Tus sueños, estrellita. Los de los ojos verdes. No son solo sueños.”

Se me heló la sangre. —¿Qué quieres decir?

“Quiero decir que alguien te está llamando. Alguien que te ha estado buscando durante mucho tiempo.”

La taza de té se me resbaló de los dedos entumecidos. Cayó al suelo y se hizo añicos. El líquido caliente salpicó las tablas de madera.

—Eso es imposible —susurré.

“¿En serio? Nunca has pertenecido aquí. Nunca has encajado. Quizás sea porque este no es el lugar donde deberías estar.”

“Esta es mi casa.”

—No —dijo ella con dulzura—. Aquí es donde te has estado escondiendo.

La miré fijamente. A esa mujer que me había criado. Que me había amado. Que me había protegido durante veinte años.

—¿De qué? —pregunté.

“Por designio del destino.”

La palabra quedó suspendida en el aire entre nosotros. Pesada. Definitiva.

“No entiendo.”

—Lo harás —dijo ella—. Pronto. Antes de lo que cualquiera de nosotros desea.

Se
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